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O F I C I A L 
Viérnes 23 de Setiembre de 1839. 

AÜO X» ! , ^ t , periódico sale diariamente. Los sugeritorea tienen opción gratis á un annnclo mensual de seis lineas que se insertará tres veces y deberá remitirse firmado 
a la Redacción antes del medio dia. PRECIOS.—En la Capital 1 peso al mea.—Provincias 9 reales idem.—Fuera de Filipinas 9 reales sin franqueo.—Sueltos 
1 real.—Pago anticipado y en plata.—PUNTOS D E SÜSCRICION.—Imprenta de este Periódico, y en provincias, se podrá ver la lista de corresponsales que ae 
InaerU en la hoja del lunes. 
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PARTE OFICIAL. 
¿ECRKTAUIA GENERA!. DEL GOBIERNO SUPERIOR DE 

tlliPiNAs.i=Las personas que se espresan A 
continuación se presentarán en esta Secre­
taria, negociado de partes, por sí ó por medio 
Je apoderado, á enterarse de resoluciones del 
Superior Gobierno que les competen. 

om-V' Ped-ro ^m^do,:; 
Saturnina de la Cruz. 
Vicente de Urrutia. 

unaal Bartolomé de Aboitiz. 
bori D.Pedro Vidal, 
ofu D- Kufíno do la Rosa Santos. 
¡IIJ p. Francisco García Villasante. 

a mi Marcos Espinosa. 
i Luis Pasión. 
t D. Ramón Hendióla. 
*{ D. Benigno Alido. 

D. Eugenio Aguas. 
D. Justo de Ocampo. 

dea D. Rufino Tiongco. 
^ D. Francisco Basilio. 

J). José Melecio Barredo. 
D. Ramón Remigio Romero. 
D. Juan Vero Tolentino. 
1). Angel Conejero. 
D. Manuel Abella. 
D. Mariano Marcaida. 
p. Juan CUÍCO Climaco. 
D. Felipe de León. 
D. Juan Pangililingan. 
D, Rafael Javier. 
D. Miguel Iturrnlde. 
t José Ramón Fernandez, 

ü, Francisco Martínez, 
VNarciso Alaba San Gabriel. 
B. Aniceto Feri. 
Antonio Yn^Tiengco. 
Harcelino E^uiluz. 
Doña Antonia Rodrigue?., 

iednj D. Dionisio Latorre Santos, 
ra a D.Salvador Adrada Matías, 

sis Vicente Ong-Tionquin. 

Manila 21 de Setiembre de 1859.=P. S.= 
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SECCION M I L I T A R . 
Orden de la Plaza del 22 al 25 de Setiembre 

de 18S9. 
G E F E S DK DIA.—Dentro de la plaza. E l Teniente 

Coronel D. Joaquín Montalban de J.una.—Para San 
Gabriel. E l Comandante graduado Capitán D. Fran­
cisco Surroca.—Para Arroceroe. E l Teniente Coronel 
Comandante D. Antonio Trespalacios. 

PARADA.—Los cuerpos de la guarnición á pro­
porción de sus fuerzas. Rondas, Castilla núm. 10. 
Visita de Hospital y provisiones. Infante núm. 4. 
Sargento para el paseo de los enfermos. Brigada de 
Artillería. 

De orden de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 

TBiBUIULES. 

Por disposición del Juzgado segundo de 
esta provincia, se cita y emplaza á los he­
rederos del finado D. Domingo de la Cruz 
del pueblo de Tondo, para que dentro de 
tercero dia, comparezcan en la Escribanía del 
que suscribe con el objeto de notificarles una 
prpvidencia que les interesa. Binondo 20 de 
Setiembre de 1859.=Eduardo Oleado. 2 

Se anuncia al público, que por disposición 
del Juzgado segundo se sacarán de nuevo 
en pública almoneda los bienes y efectos de 
la tienda embargada á D. Francisco Mendicla 
con la baja del tercio de su anterior avalúo, 
cuyo acto tendrá lug^r ei 24 del actual en 
la casa de D. Gregorio Hipólito depositario 
de los mismos, sita en las cercanías del paente 
de Binondo. 

Oficio de mi cargo á 17 de Setiembre 
de 1859.—Angeles. 1 

Don Joaquín Monet, Coronel de Infantería 
Fiscal nombrado por el Escmo. Sr . Ca­
pitán General de estas Islas en una causa 
sobre robo. 
Por el presente cito, llamo y emplazo por 

el término de veinte dias contados desde esta 
fecha á un tal Francisco, indio del pueblo 
de Paco ó San Fernando de Dilao, cuya cara 
la tiene picada de viruelas., alto y delgado. 

criado que fué del Alférez de Caballería Don 
Bonifacio Diaz, y acusado de robo en la casa 
de éste; para que se presente á declarar en 
la Real Fuerza de Santiago de esta Plaza en 
la causa que sobre el mismo hecho se le 
instruve, apercibido que de no hacerlo así 
le parará el perjuicio que diere lugar. 

Manila veintidós de Setiembre de rail ocho­
cientos cincuenta y nueve.=Joaquin Monet .= 
Por mandado de S. S.a=El Secretario, Severo 
Francisco Baendia. . 2 

l iACIENDA. 
SECRETARIA DE LA INTENDENCIA GENERAL DE EJER­

CITO Y HACIENDA p u i í L i c A . = L a s personas que á 
continuación se espresan se servirán presen­
tarse, por sí ó por raedio de apoderado, en 
el negociado de partes de esta Intendencia á 
imponerse de asuntos que les conciernen, en 
la inteligencia que el que no lo hiciere den­
tro de un breve plazo será en perjuicio 
suyo. 

1). Celedonio García. 
» Braulio Rafael. 
» Gabriel Gutiérrez. - ? 
* Juan Cartasano S. Agustín. 
» Félix Candelario Araullo. 
» José Paez Cordero. 
« Teodoro S. Mateo. 
» José Mendoza. 
» Andrés López. 
» Ruperto Silva. 
» León del Barrio. 
» Rafael CUÍCO Servando. 
» Julián Concepción. 
» Mariano Trinidad. 
•> Aniceto de León. 
» Francisco Fons. 
» José María Verdote. 
» Francisco Agrengco. 
» Agustín Colina. 
» Victorio del Rosario. 
» Nicasio Cabezas. 
» Luciano Delfín Dionisio. 
» Ignacio Arcillas. 
» Joaquín Cartasano S. Agustín. 
» Saturnino de la Serna. . 
» Vicente Tupa. 

» Dalmacio Apolola. 
» Lorenzo Ziaicita. 
» Enrique Acobito. 
» Tomás Salazar. 
» Baltasar Villafando. 
» Antonio Gaííot. 
» Faustino Orense. 
» Antonio Ordoñez. 
» Islao Forlic. 
» Bonifacio Neira. 
» Juan Fernandez. 
» Antonio Castañeda. 
» Francisco Balanag. 
» Mariano Dison. 
» Mariano Ligot. 
» Ciríaco Alcano. 
» Remigio de León Ignacio. 
» Jacinto Saining. 

, » Dalmacio Oligario. 
Nanila 19 de Setiembre de 1859.=E1 Se­

cretario, J. M. de la Matta. 1 

CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO T HACIENDA 
DE FILIPINAS.=LOS que quieran interesarse en 
el concierto público que ha de celebrarse para 
contratar la adquisición de los efectos que 
á continuación se espresan, para el Hospital 
militar de la provincia de Abra, podrán pre­
sentarse en esta Contaduría general el día 
24 del corriente á las diez de la mañana, 
quedando adjudicado el contrato en favor de 
la proposición que resulte mas ventajosa á los 
intereses del Fisco, siempre que mereciese, 
la aprobación Superior. 

Una resma de papel de estraza. 
Diez y seis varas de manta elefante para veiir 

daaes. 
Dos cacerolas regulares. 
Dos lavativas de calain grandes. 
Una geringuita para inyecciones. 
Veinte petates de burí ordinario. 
Doce vasos de barro. 
Doce catres de bejuco. 
Manila 17 de Setiembre de 1869.—P. O.— 

Teodoro Roca. 

CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO Y HACIENDA 
DE FILIPINAS.—LOS que quieran interesarse en 
el concierto público que ha de celebrarse 
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amable formaban los contrastes mas vivos y de mayor 
variedad, sin alterar la unión y buena armería que reinaba 
entre ellos. En Berlín no se separaban unos de otros, y 
ocupaban en una misma casa dos distintas habitaciones: por 
el verano se juntaban en sus haciendas, y yo los acompañé á 
Wasllein, á Risberg y á Rindaw, solamente no fui á Roneburg. 

Una tarde de otoño que nos hallábamos reunidos, for­
mando todos á modo de una familia en el lindísimo pabellón del 
jardín de Rindaw, rogué me esplicasen sus pinturas, y el Conde 
me satisfizo. Enternecida Carolina con las memorias de la di­
funta Canonesa, no pudo contener sus lágrimas. Acercóse á ella 
su esposo, y no la habló, pero la estrechó en sus brazos con el 
afecto mas tierno y espresivo. Carolina enjugd su llanto, miró 
cariñosa al Conde, y poco después le dijo: ¡O pudiese ver mi amiga 
cuén feliz es su querida Caroiinal A otro lado del pabfiilon Lin-
dorf y Mati de jugueteaban con el hijo mayor de Waisiein. 
que tenia tres años^ y con su propia hija, casi de la misma 
edad, y no se sabia cu4i de tos cuatro era mas niño, ni 
cual metía mas bulla. Estaba yo en medio de estos dos 
grupos, consideraba en ellos con atención, y me admiraba 
al ver tan bien hermanados y avenidos los génios de aque­
llos esposos,, pues el Conde y Carolina parecían espresa-
mente formados el uno para el otro, y no menos Lindorf y 
MBtilde. Les comuniqué esta reflexión, añadiendo que la 
simpatía ó lo que así se llama había seguramente obrado 
en sus a'mas. y fijado sus inclinaciones desde ei primer ins­
tante en que se habían visto. Hablaba yo de buena fé, por­
que ignoraba su historia, y únicamente formaba juicio por 
los sentimientos que en ellos advertía. Sonrióse Carolina, 
volvió á poner los ojos en el Conde que estaba á su lado, 
le tomó una mano, la allegó eá su corazón, y hablando 
luego conmigo, dijo: Según lo que pensáis, Señora, no que­
ríais creer que recibí con horror esta mano querida, y que 
mi primer cuidado fué alejarme de él por mas de un año? 
¿Y^creeriais, añadió el Conde, que haya solicitado yo con gran 
instancia mi divorcio, y que al fio • lo conseguí? Si yo qui* 
siese hablar, acudió Lindorf; no dejaría quizá tie admiraros 
también chiten, amigo, le dijo Matilde poniéndole una mano 
en la boca: déjame ignorar los agravios que me has hecho, 
y decir á esta Señora que entre todos nosotros soy yo la 
sola que no ti^ne algo que echarse en cara: siempre amorosa 
y constante como una tortolilla, nunca causé ni sombra de ío-
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para contratar la adquisición de los ulensilios 
que á cominuacion se espresan, para el ser­
vicio de la Galera de la plaza de Cavile, po­
drán presentarse en esta Contaduría general 
el dia 24 del corriente á las diez de la ma­
ñana, quedando adjudicado el contrato en 
favor de la proposición que resulte mas ven­
tajosa á los intereses del Fisco, siempre que 
mereciese la aprobación Superior. 

Tres caguas trapicheras para los ranchos. 
Tres almacenes de agua. 
Seis barriles de carga para llevar agua. 
Seis zambullos. 
Tres timbas para sacar agua. 
Dos hachas para rajar leña. 
Dos bolos ó marrazos para la cocina. 
Ocho faroles de colgar para los cuatro dor­

mitorios. 
Cuatro id . de pared para los pasadizos, le­

trina y cocinas. 
Manila 17 de Setiembre de 1859.=P. 0 . = 

Teodoro Roca. 

en que se encuentran, será de cuenta del 
comprador su estraccion en el plazo de tres 
dias laborales sin derecho á reclamación 
alguna por su estado dimensión calidad, etc. 

o." Si el comprador no los estrajese en 
el período que determina la condición 4 / 
la Hacienda abrirá nuevo remate y con su pro­
ducido á coste y cusía satisfará los gastos de 
estraccion. 

6.' Si lo que no es de esperarse resul­
tase menor el número de los efectos que 
componen cada partida no tendrá obligación el 
comprador á mayor pago que el correspon­
diente al efecto recibido. 

Manila 17 de Setinubre de 18o9.=P. 0 . = 
Teodoro Roca. 

CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO y HACIENDA DE 
FILIPINAS.=Secci(m de Cochinchina.=Se anuncia 
ai público, que el dia 30 del actual á las 
doce de su mañana, ante la Junta de Reales 
Almonedas que se verificará en los estrados 
dé la Intendencia general tendrá logarla venta 
de los artículos de caña y nipü, palmas-brabas 
y bejucos que se espresarán con sujeción al 
pliego de condiciones que á continuación se 
insería, con la rebaja del t.ercio de su an­
terior avalúo. 

Pliego de condiciones que la Contaduría general 
de Ejército y Hacienda redacta para la venta 
en pública subasta y á la puja de 247,300 ñipas 
de primera de veinte y siete puntos=34J000 
bejucos partidos pequeños de coser='lS0.0O0 
id. grandes=oA¿7 cañas de 'primera y SSS 
palmas-brabas de diez á doce varas de largo 
existentes en el muelle de Magallanes: cuyo 
pliego se redacta cumpliendo lo dispuesto por la 
Intendencia general en 47 del corriente. 

1." El tipo para abrir postura será el de 
1'08 pesos plata el millar de nipas==ü,ii3 pesos 
plata el millar de bejucos partidos^O'SS pesos 
plata el millardo bejucos graiides=(i'33 pesos 
plata el ciento de c a ñ a s = 0 , 5 8 pesos plata 
cada palma: y no se admitirá postura que 
no comprenda' en su totalidad lo menos una 
de las cinco clases de efectos espresados. 

2 / Para ser tenido por licitador es pre­
ciso la presentación en el acto de la subasta 
de un documento que acredite el depósito 
en el Banco Español Filipino de Isabel 11 
de doscientos pesos en moneda de plata ó 
bien la garantía de persona de conocido ar­
raigo y responsabilidad. 

3.' Un dia laboral después de adjudicado 
el remate presentará el interesado en la Con­
taduría general documento que acredite ha­
berse introducido en la Tesorería general de 
Hacienda Pública el total importe de los efec­
tos adjudicados y en su virtud se le devol­
verá el del depósito y tendrá lugar la orden 
para la entrega de los efectos rematados. 

4 / Dichos efectos ,86 recibirán en el sitio 

DIRECCIÓN GENERAL DE COLECCIONES DE TABACO DE 
FILIPINAS. =:Autorizada esta Dirección general 
de mi cargo para celebrar concierto á fin de 
conducir desde los Almacenes de la Colec­
ción de N.* Ecija á los generales de esta 
Capital S446 fardos con 16 manos de tabaco 
rama, se anuncia al público para que las 
personas que deseen interesarse en este ser­
vicio, se presenten en esta oficina el dia 26 
del corriente á las doce de su mañana, en 
la que desde esta fecha se halla de manifiesto 
el pliego de condiciones bajo las cuales ha 
dd hacerse el concierto. Adviniendo para cq-
nocimienlo de los interesados que será obli­
gación de la persona que abraze el refe­
rido servicio la conducción á la Administración 
de Estancadas de la referida provincia de 
N / Ecija desde los Almacenes generales de 
espendio de esta Capital ó Malabon de 3320 
arrobas de tabaco elaborado, cigarrillos y 
pólvora. 

Binondo 17 de Setiembre de 1859.=Ge-
naro Rienda. 

Un informe transmitido de palabra por 
medio de persona no inleligenle en estas 
materias, en hora avanzada de la tarde de 
anteayer y cuando no podíamos comprobarlo, 
nos obligó á decir en la revista mercantil 
de ayer que el cambio con Lóndres estaba 
al bajo tipo de cuatro chelines. Sentimos v i ­
vamente esta equivocación que nos apresu­
ramos á reclificar. 

La cotización de los cambios correspon­
diente al correo espedido ayer es como sigue: 

Sobre Lóndres. Letras de Banco 6 m. 4/4Va-
Sobre España i p g . 
Idem sobre Houg-kong 13 Y a p § premio. 
Idem sobre Emuy l o p g premio. 
Plata 11 V a P § premio. 

ADMINISTRACIÓN GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS 
DE r i L i p i N A s . = E l apoderado en esta Capital de 
D. Antonio Cañizares ausente ^ n la Penín­
sula y Administrador que fué en el año de 
1854 de la Administración de Batangas se 
servirá presentarse en esta Administración ge­
neral en el término de 5." dia contado desde 
la fecha para enterarse de un asunto con­
cerniente á su poderdante pues de no ha­
cerlo parará aquel el perjuicio que haya lugar. 

Binondo 22 de Setiembre de 1859.== Vic­
toriano Jareño. 3 

SECCION RELIGIOSA. 
DIA 23 DE SETIEMBRE. 

VIERNES. Témporas y ayuno. San Lino Papa y 
Santa Tecla Virgen y Mártir. (Estación.) 

Mnrtirologio.—San Lino, papa y mártir en Roma, 
el primero que gobernó la iglesia de Ruma, deapuea 
del apóstol San Pedro: murió mártir, y lo sepultaron 
en el Vaticano junto al mismo apóstol. 

SANTO DE MAÑAiNA. 
SABADO. Témporas y ayuno. Nuestra Señora de 

la Merced, y San Dalmacio Confesor. (Estación J 

El señor Brigadier don Luis Corsini, es­
critor ventajosamente conocido del público 
por las interesantes producciones que lleva 
publicadas, y autoridad en la materia para 
tratar de las cuestiones militares, ha remitido 
á un periódico de Madrid el siguiente artí­
culo, • n el cual formula su opinión sobre el 
famoso cuadrilátero,,y á la vez rebate los ar­
gumentos de otro periódico sobre la batalla 
de Solferino. El señor Corsini, cuya com-
pelencia en esta cuestión es innegable, deja 
entrever que el emperador de Austria en el 
estado en que estaba su ejército, no tenia 
otro remedio que provocar una batalla, para 
dar al soldado, si era vencedor, la fuerza 
moral que habia perdido en los combates an­
teriores. Todas las ventajas en las posiciones 
estaban de parte del Auslria en esa batalla; 
por eso el resultado es tanto mas significativo 
y trascendental. Oigamos ahora al señor 
Corsini. 

APRECIACIONES breves y del momento, relativas 
á los motivos estratégicos de la batalla de Sol­
ferino, para rectificación de las emitidas en uno 
de los últimos números de L A ESPAÑA. 

La opinión formulada por dicho periódico 
sobre si debieron ó nó los auslriacos empeñar 
la batalla de Solferino, bien que presentada 
y debatida aquella con el talento tan acredi­
tado (jue tienen las ilustradas plumas que toman 
parle en la redacción del mismo, llaquea, 
según nuestro humilde parecer, por falta de 
un estudio del arte de la guerra, en verdad 
muy disculpable en personas ajenas á elia, 
por no pertenecer á la carrera de las armas. 
Nosotros, á fuer de militar, vamos á permi­
tirnos refutar con el debido comedimiento y 
con toda imparcialidad aquel parecer, algún 
tanto aventurado é injustificado. 

Y ante todo, conviene que dejemos bien 
consignado lo que vale y significa ese fatí­
dico cuadrilátero, con el que, á manera de 
bú ó vestiglo, nos están atronando los oidos 
desde el principio de la campaña, sin que 

nadie hasta hoy se baya tomado el traba-
de deslindar, esplicar y caracterizar que cJ0 
cepcion militar debe ó puede surjir de la Qp 
pación de aquella zona (trapecio mas lj¡ 
que cuadrilátero) comprendida entre las 
iro plazas estremas de Peschiera, Mám^ 
Leganano y Verona. ^ ' 

En primer lugar, dejando de pagarse A 
denominaciones huecas, y de admitir á c i j -
definiciones que, en el punto á que nos r 
ferimos, aun eslán por hacer, suponoam6, 
que quiera considerarse al cuadrilátero p8 
cuestión como una posición esencialmente d 
cisiva, y que ei ejército auslriaco, bajando fp6 
menoscabo del objeto político que tan arJ! 
gantemente ostemó al iniciar la lucha) di 
papel de agresor al de mero defensor, ira, 
de hacerse firme, rehusando toda acción d 
cisiva hasta recibir todos sus refuerzos ^ 
hasta que acaezcan complicaciones capáJ 
de favorecerlo en cualquier sentido; ¿han cal' 
culado bien los que tan á sus anchas hablan 
del cuadrilátero, cual si á fondo hubiesen 
tudiado y meditado sus condiciones, la re' 
lacion de sus dimensiones con la de la in 
mensa fuerza que en la ocasión habría ¿ 
contener? ¡Por Dios, que parece se trata / 
un campo atrincherado como los estableo! 
Cé>ar ó Vercengeturix en las Galias, ó conj 
los formaba Turena, Yillars y Montecucui¡J 
para lomar sus cuarteles de invierno! PerI 
no estamos ya en aquellos tiempos, y desdi 
entonces ha quedado, y cada vez va quedando 
peor parada la guerra meramente defensiva 
¿Quién emprende semejante clase de gue^ 
con un ejército de 200,000 hombres, forzad,] 
á la retirada por un ejército invasor ó vic. 
torioso que tenga igual número de coraba! 
tientes? Pero aun adrailiendo que las raasa; 
armadas de nuestros dias hiciesen las cam-
pañas compasadas y metódicas que se acos­
tumbra ban en el siglo pasado, el sistema ajus­
tado al cuadrilátero, solo sería practicable 
para ejércitos d3 -10 á 00,000 hombres, como 
los que solían operar entonces; no á la fuerza 
colosal de, los beligerantes de hoy. La mas 
somera observación, bastará para convencer­
nos de que el cuadrilátero encerrado entre 
el Mincio y el Adige es insuficiente para que 
éd él puedan operar, ni maniobrar, segué 
el sentido general y estralógico de esta pa-
labra, el numeroso ejército Tudesco. Pero no 
solo esto, sino ni siquiera acantonarse coa 
desahogo, y mucho menos forragear y yivir 
con los recursos de tan reducido pais, por 
rico y fértil que se le suponga. Sería ademís 
demasiada candidez el pensar que el ejérciü 
contrario tendría, con una fuerza tan CODÍ-
derable como se le supone, la pacatez: 
cruzarse de brazos y suspender la pari 
hasta que los habitadores del cuadnlíiter 
bien reposados, tuvieran la humorada de li­
vor á entrar en danza. 

El cuadrilátero tiene de cinco á siete lew 
dé ancho y de cinco á seis de largo. Digan 
los militares si conceptúan con veniente en­
cerrar un ejército de líJO á 200,000 hombra 
en un híbito tan reducido, y cuál posiciot 
podrá en el merecer tal nombre. No seri! 
verdaderamente ni defensiva ni ofensiva, J 
solo podría servir para capitular y depone' 
las armas. No hay que argüir el efecto il« 
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quietud al que amaba. Lo he dicho cien veces, no hay aquí 
sino yo que pueda b asonar de juicio y razón. 

Estrauando yo cada vez mas lo que oía, supliqué á mis 
amigos me aclarasen aquel misterio; pero comprendí por 
sus respuestas que no podía hacerse esta relación delante 
de todos, los que en ella tenían parte. Como quiera, mi cu­
riosidad era vivísima, y perseguía con empeño á cada uno 
de ellos en particular para que me contentasen. Carolina me 
juró que apenas hacía memoria del tiempo en que no habia 
amado á su marido, y que muchas veces no acababa de 
creer que hubiese habido tal tiempo. Matilde casi nada sabia. 
El Conde se hallaba siempre ocupado: pero al fin me re-
milió á Lindorf, á quien habia dado todas sus carias, y 
añadió: Et primer aüo de nuestra reunión, cuando aun 
estaban recientes las especies de nuestros sucesos nos diver­
timos en escribir cada cual nuestra historia, espresando al 
poco mas ó menos de nuestra conciencia lo que habíamos 
esperimentado en tai o tal circunstanciar entregamos luego 
todas nuestras relaciones á Lindorf, que tomó á su cargo 
arreglar as: estoy en que ya lo ha hecho, mas hasta ahora 
no ha querido enseñarnos su trabajo: quizá lo hallareis mas 
dócil en esta parte que nosotros, y gustará complaceros.— 
Me esponia en efecto á apurar á Lindorf, cuando él se an­
ticipó á mis súp icas presentándose el dia siguiente en mi 
cuarto con el manuscrito en la mano. Me pareció (dijo) que 
deseabais conocernos a fondo, y no debiendo hacer se­
cretos con una amiga como lo sois, os traigo la historia 
de nuestra vida, y aun de nuestros pensamientos. No tienen 
estos papeles otro mérito que el de la verdad mas exacta, 
y para vos en particular en que puede darles la amistad. 
Os lo cedo; llevadlos, Señora, á vuestra pátiia para que al­
gunas veces sirva á recordaros vuestros buenos amigos de 
Ber l io . -Bien se deja comprehender cuantas gracias di ai 
smab e Lindorf por el presente que me hacía, y del cual 
conocí todo el precio. Mas ¿por qué (le pregunté) no lo han 
visto el Conde, Carolina ni Maliide?—Lo han visto y han 
trabajado en él tanto como yo mismo, me respondió, y 
puedo demostraros que he seguido con toda puntualidad 
lo que cada uno de ellos escribió; únicamente omití las 
repeticiones, y reuní sus diferentes escritos poniéndolos en 
órden; pero tal como ahora está, tengo a gun reparo en que 
lo vean, porque el Conde me hubiera regañado porque 

=279 = 
hablo con mucha verdad de sus virtudes, pues bien sabéis 
cuanta es su modestia; Caroüna se quejaría de que digo 
algunas chanzas sobre cosas de su padre y de su amiga. 
¿Y Matilde?.... á Matilde le hubiera quizá parecido muy 
mudable su amigo Lindorf, y no me pesa que ignore un 
defecto de que me ha corregido. Por lo demás, lo abandono 
todo á vuestra prudencia: vuestro es ya el manuscrito, haced 
de él lo que os agrade. 

Le ofrecí conservarlo para mí sola mientras permaneciese 
en Prusia, de donde ya estaba para retirarme, ilestituida á 
mi pátria y á mi casa me entretuve deliciosamente en coor­
dinarlo á mi modo, y no pude resistir al deseo de que 
el público gozase una parte del gusto que dió á mí esta 
obrita de tanto interés. No se si la amistad que profeso á 
aquella amab e familia me engaña y hace frusioo; pero creo 
que después de leer la historia de estas personas, las ama­
rán todos tanto como yo, además que la verdad y la sen­
cillez tienen siempre poder y derecho de interesarnos. Feliz 
yo si las virtudes y la dicha del Conde de Wasltein inspirasen 
ó algunos mozos el deseo de imitarle. 
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jaS: eilas no producirían mas que la 
Jj^inacíon y el desconcierto de las fuerzas. 

jgl l ^ r v e " ^ d- algún tiempo resistan y se valido d los mortales el consuelo y la es-
Gra.C1,;% sí mismas. Cuatro fortaleí 

las plazas es la rendición. 
s que por 

i á sí mise 
* del cuadrilátero detienen á un ejércilo 

5 iO 000 hombres, no á uno de 200,000. 
rreémos haber acabado con el prestigio del 
drilátero, dejando reducido á un ente de 

^ o n nada problemático; á una pura guasa, 
n la q"e se nos ha querido embromar. 
Vimos ahora á la conveniencia de la ba-

Era bella y lozana como la rosa cuando 
entreabre su cAliz perfumado; dulce y ámame 
como los ángeles peregrinos, que van He­

lia por parte de los auslriacos. Hizo muy 
Sen el emperador Francisco José en darla. 
Sn la situación en que se encontraba ella, 
o solo del caso, sino necesaria é indispen­

sable á todas luces. No hay mas que exa­
minar la posición del ejército austriaco y 
arar un poco la consideración en la cues-

fion estratégica para convencerse de ello. 
Difícilmente se encontrará en la historia 

militar de Europa y en las localidades res-
Jeciivas que toda ella pueda ofrecer, una 
Lsicion mas magnifica y completa que la 
Le ocuparon los austríacos en la batalla de 
Solferino. Tenia esta para ellos el carácter de 
osencialmente defensiva. 

Ño se entienda por estar á la defensiva el 
contentarse con desempeñar solo el papel 
pasivo de la defensa á pié firme. Nada de 
eso: la defensa tiene tanta acción como la 
ofensa, á veces más. Los ejércitos, del mismo 
modo que las fracciones armadas de que 
se componen, se defienden atacando. Esta 
máxima es sobre todo de indispensable prác­
tica, teniéndoselas con tropas del arranque 
de los franceses. 

Todas las posiciones son respectivas, no 
absolutas. Veamos cual, en la ocasión á que 
nos referimos, fué la de los austríacos, 
¡Cuíín imponente, cuán importante no era! 
Ocupaban collados y montículos defendi­
dos por una artillería formidable, apoyadas 
sus tropas, como en otros tantos rebellines, 
en las aldeas do. Solferino, Cavriana, San 
Casiano y Volta: su derecha se hallabá for­
talecida "por Peschiera; su izquierda estaba 
casi cubierta por Mántua. Tenian además á 
su favor una circunstancia de localidad en 
estremo ventajosa: sobre su lado dtrecho y 
en prolongación del mismo los cabria el 
lago de Garda en una eslension de cerca 
d?3 diez leguas desde Peschiera hasta Riva. 
Por esta parte no se los podia envolver. 
Sabia, pues, para empeñar la batalla la ra­
zón de una grande ventaja de posiciones, y 
ademas, como motivos estratégicos determi­
nantes, 1.* cubrir y conservar en su poder 
el desfiladero formado por el Adige y el 
lago de Garda; y á cuya inmediación vá el 

gran ferro-carril'que de Mántua y Verona 
conduce al Tirol y á la dirección de Yiena; 
V dominar el curso del Mincio. huyendo 
k verse encerrados en el decantado Cua­
drilátero, y echado sobre el Adige; 3.° en­
sanchar la esfera de acción y mejorar la 
moral del ejército, al que abate siempre, 
po solo los descalabros, siiio el descender á 
la situación demasiado deprimente do la 
defensa puramente pasiva; 4.°, en fin, pre­
ferir la mejor de cuantas posiciones se les 
presentaban hasta el Adige. 

La circunstancia de tener un rio á la es­
palda, aunque crítica á veces, no basta 
siempre para abandonar una posición ven­
tajosa bajo otros aspectos. La batalla de Wa-
gram y la de Bailen se dieron y ganaron 
con un rio á la espalda. Veinte acciones 
campales, desde principios del siglo, y otras 
muchas en el pasado, han tenido lugar 
de esta manera. En las invasiones, la mayor 
parte de las batallas se verifican necesa­
riamente así. A los grandes capitanes y á 
los ejércitos bien disciplinados les ' i m ­
pone poco el batirse con un rio á reta­
guardia. 

Concluyamos. De mas estaban persuadi­
dos el emperador de Austria y sus gene­
rales, de la conveniencia y de la necesidad 
de aquella batalla, demasiado decisiva para 
ellos por sus muy trascendentales conse­
cuencias. La obstinación con que se batieron 
y sus enormes pérdidas demuestran, mas 
•jue cosa alguna, la profunda convicción en 
que estaban de la necesidad y urgencia de 
un grande y denodado esfuerzo, antes de 
Endonar el Mincio. 

EL BRIGADIER CORSINI, 

ezas como j peranza. Se llamaba Enriqueta, y era huer-
' tana de un dignísimo militar, que habia 

espirado en el campo de batalla, defendiendo 
a su querida España. Habia quedado sola 
con su madre, á quien sostenía con el fruto 
de su trabajo 

Enriqueta poseía el secreto de presentarse 
elegante siempre con un sencillo vestido de 
gasa y una ilor en su blonda cabellera. 

El sentimiento de sus deberes cumplidos 
y la alegría de un alma pura, formaban todos 
los accesorios de su atavio. 

Enriqueta era dichosa, trabajaba hasta una 
hora muy avanzada de la noche, es cierto, 
pero luego iba á formar las delicias de la 
mas escogida sociedad, que la recibía con un 
placer indecible y prodigaba á sus virtudes 
el homenage merecido. I odas la hemos cono­
cido, todas la hemos amado. Cuando faltaba 
ella, faltaban también la espansion y la alegría. 

Una noche se retiró á su casa preocupada 
y meditabunda. Se acostó mas tarde y se des­
pertó mas temprano; pero no emprendió su 
trabajo mezclando sus cantos con el gorjeo de 
las aves como acostumbraba siempre. ¡Ay! 
¡es que Enriqueta amaba! amaba como úni-
eamante podía amar un alma como la suya; 
entregando la felicidad de su porvenir al ser 
á quien habia elegido. Desde aquel dia, el 
mundo no tuvo para ella mas acento que 
el de su amante, ni vió en la tierra mas 
imájen que la suya. No era su arm-r ese 
frivolo amor de mujer que se compono de 
vanidad y egoísmo, sino el amor lleno de 
abnegación y ternura, que tiene en el mismo 
Dios su enaltecido oríjen. 

Habia encontrado para su bien un alma 
igual á la suya, y no os referiré las inefa­
bles alegrías que m a n á r o n l e aquella casta 
unión, tormada por la virtud, el candor y 
la ternura. 

¡Santas y dulces alegrías! Unicas verdade­
ras en la tierra, cuyo recuerdo arranca una 
sonrisa al anciano al borde de la tumba, que 
causarían envidia á los espíritus elegidos, si 
hubiese algo acá abajo digno de fijar sus mi­
radas. ¡Ah! ¡vosotras lo sabéis! ¿Hay acaso 
alguna felicidad comparable con esa bella 
alianza de 'dos almas hermanas que todo lo 
comparten entre sí: lágrimas y sonrisas, re­
cuerdos y esperanzas? ¿Existe algún placer 
igual al de vivir esa doble existencia, mecida 
por la abnegación y el sentimiento? -

Enriqueta y Luis gozaron de esta suprema 
dicha por espacio de algunos años, porque 
Luis también era pobre. 

Luis también era el único amparo de su 
madre y cinco hermanitos, y era preciso que 
fuesen ahorrando entrambos lo que reserva­
ban antes á sus placeres, para poder formar 

VARIEDADES. 
^ MIS AMIGAS JULIA Y CAROLINA. (*) 
Bien quisiera al tomar hoy la pluma para 

Erigirme á vosotras, queridas amigas, adop-
^T un tono festivo que hiciese asomar la 
sonrisa en vuestros lábios; peto mi corazón 
esiá Heno de tristeza y mis palabras armo-
ai.7-an siempre á pesar mió con los senti­
mientos de mi corazón. 

Es que la mas delicada flor de nuestros 
jalones acaba de doblar su tierno tallo á los 
jUriosos embates del viento, es que una de 
las estrellas de nuestro cielo se ha oscurecido 
Para ir á iluminar el sagrario del Eterno. 

Aunque no me es dado revelaros su nom-
^e. estoy cierta que la reconoceréis al tra­
eros su'bien conocida historia. 

, .0 Copiado del León Español pepiódico de Ma-
^ «l eu*l h« remitido esie bello articulo su autora. 

aquel lazo bendito de Dios y reverenciado por 
el mundo, que era el objelo de sus mas fér­
vidos anhelos. 

Os he dicho que Enriqueta era muy linda, 
y tuvo que desechar mas de una vez esplén­
didas fortunas, para permanecer fiel á su 
adorado. Su madre habla muerto, y podía 
.sin escrúpulo hacerle la ofrenda de su por­
venir. Pero ni ella se vanagloriaba de estos, 
que el mundo llama sacrificios, ni Luis la 
daba las gracias. 

Ambos comprendían su mutuo valor y la 
inmensidad de su recíproco cariño. 

Por fin la suerte pareció sonreirlos. Luis 
obtuvo una modesta colocación, y al parti 
cipárselo á Enriqueta, la dijo ruborizándose 
que habia llegado el momento de realizar su 
esperanza, Enriqueta, que todo lo cifraba en 
el sentimiento, no conocía la ambición. Un 
modesto ajuar bastó para llenarla de alegría, 
y se dedicó con ardor á los preparativos de 
su enlace. 

Era la víspera del dia afortunado, pero 
Luis habia partido á un vecino pueblo, para 
ir á llevar sus consuelos á un amigo mori­
bundo, prometiéndola no obstante regresar á 
la mañana siguiente muy temprano. 

Enriqueta estaba sola en su aposento, dando 
la última mano á su traje de boda, cuando 
se abrió la puerta, y la anciana madre de Luis 
se precipitó en él, pálida y llorosa, llevando 
una carta en la mano. Era de un hermano 
suyo sumamente rico, que acababa de morir 
legando sus bienes á Luis, con la espresa con-
Hieion Ho quo oc catiaoo oon una hija £>uya na 
tural, fruto de sus juveniles amores. 

La anciana conocía el alma de su hijo, y 
sabía que las riquezas no contrabalancearían 
en su pecho al amor; pero también conocía 
el alma noble de Enriqueta, y que todo sa­
bría sacrificarlo al bienestar de su amante 
Para esto habia dispuesto la marcha de este 
ocultándole él recibo de la funesta carta. 

Sin embargo, cuando estuvo en presencia 
de aquella tierna jóven, que habia esperado 
durante tanto tiempo la felicidad que preten­
día arrebatarla, que se estasiaba con tanto 
alborozo delante del bello traje, emblema de 
su ventura, no tuvo fuerzas para exijirla el 
terrible sacrificio. Dejó caer la carta, y se 
cubrió el rostro con las manos deshecha en 
amargo llanto. 

Enriqueta al princijjio no entendió lo que 
se tenía valor de exijirla; pero cuando llegó 
á comprender toda la estension del sacrificio, 
su respuesta fué una absoluta negativa, y la 
anciana tuvo que retirarse perdida la espe­
ranza. 

No obstante, cuando Enriqueta se encon­

tró sola, cuando echó una mirada en derre­
dor de sí, y vió el sencillo mueblaje de su 
nupcial aposento y la probr^za de sus galas; 
euundo pensó que al dia siguiente de su h i ­
meneo, tal vez sorprendería una lágrima en 
los párpados de aquel cuya felicidad era su 
solo tesoro; cuando reflexionó que acaso des­
pués de formado aquel nudo que nada puede 
desatar, podría conocer que Luis echaba de 
menos el brillante porvenir que la habia sa­
crificado, sintió que su corazón se rompía en 
mil pedazos. 

¡Si habéis deseado alguna vez con ardor 
hacer la felicidad de un ser querido; si ha­
béis derramado amargas lágrimas al ver vues­
tra impotencia, comprendereis lo que du­
rante aquella noche debió sufrir la desgra­
ciada Enriqueta! ¡Es tan triste amar con un 
amor sin limites, y no poder ofrecer en prenda 
de su cariño mas que palabras vanas, dé­
biles siempre para pintar el fuego en que se 
abrasa el pecho! Para ella ser esposa de Luis, 
era su única esperanza de ventura en este 
suelo; pero ¿qué importaba su ventura, com­
parada con la del ídolo de su alma? Muda 
fué la batalla que sostuvo consigo misma; 
pero la abnegación y la generosidad repor­
taron la victoria. 

Al dia siguiente, cuando Luis fué á bus­
car á su amada para condneirla al altar, halló 
su casa desierta, y un billete sóbrenla mesa 
que contenía estas solas palabras. 

«El lazo del matrimonio se convierte en 
un pesado yugo si no se forma con el cora­
zón. Mi amor se ha estinguido, y me hago 
un deber de alejarme para siempre.» 

No trataré de pintar el asombro y el dolor 
de Luis. 

Haber creido con ciega fé en otro sor, haber 
cifrado en él nuestra idólatra y esclusiva ado­
ración, y bailar de repente en lugar del ángel 
i\üe forjaba nuestro entusiasmo, el demonio 
de la mentira, cubierto con sus harapos de 
cieno, es un dolor tan agudo que rompe todas 
las fibras del alma y la anonada. 

En los primeros dias, no pudiendo dar 
crédito á tan cruel cambio, la buscó por 
todas partes; luego la desesperación agotó 
sus fuerzas físicas, y cayó gravemente enfermo. 
Entonces fué cuando su madre le mostró la 
fatal carta, instándole á que se vengase d'-l 
insulto recibido; pero vanas fueron sus sú­
plicas y sus lágrimas, porque el que bien 
ama no aspira á la venganza. Además, Luis 
no quería llevar en tributo á su jóven es­
posa un corazón ya marchito. 

No obstante, su larga enfermedad agotó 
todos sus recursos. Primero tuvo que vender 
lo necesario: luego contrajo deudas, y por 
último, vió aparecer á la cabecera de su 
cama la miseria, con su faz torva y descolorida 

El tal vez hubiera sabido desafiarla; pero 
amrnazaba también á su familia y Luis se 
sacrificó por el bien de su madre y sus 
hermanos, como Enriqueta se habia sacrifi­
cado por el suyo. 

Trascurrieron dos meses, y toda la elegante 
sociedad asistió á un casamiento, en el cual 
sobraba el lujo y la m igniticencia; pero 
fdtaba la alegría ael corazón. Luis, pálido 
y vacilante, pronunció el sí fatal, esperando 
que el dolor que minaba su existencia le 
libraría bien pronto de aquel pasado yugo. 

Sin embargo, no fué así. Dios en sus altos 
fines le destinaba á mas terribles pruebas, 
áu matrimonio fué dichoso en apariencia. Luis 
trataba con dulzura á su esposa, y solo los 
que sabían su historia podían adivinar las 
tormentas de sus intranquilos sueños. 

Cuando menos debia esperarlo, cambió re­
pentinamente su suerte. Su jóven esposa 
sucumbió, víctima de una enfermedad aguda, 
drjándole solo poseedor de su inmensa fortuna. 

Entonces fué cuando la madre de Luis, 
que mas de una vez habia sentido el aguijón 
de los remordimientos, le reveló el misterio 
de la conducta de Enriqueta y el lugar de 
su retiro, conocido de ella sola. 

No hay palabras para espresar el dolor de 
Luis, su asombro y sus reproches. Voló á la 
pobre casa que su madre le indicara; pero 
era ya tarde. Dios, como he dicho antes, 
quería hacerle pasar por todas las pruebas, 
sin duda para purificar su alma y hacerle 
digno de la felicidad que no tenía. 

Enriqueta estaba moribunda y las ardientes 
palabras de su amante no pudieron devol­
verla la existencia. La pobre jóven murió, 
pero murió Uichuaa y sonriendo, porque se 
adormía en los brazos del hombre á quien 
amaba, porque podía dirigirle su último adiós, 
porque volaoa al cielo con la certeza de que 
volverían á reunirse en el regazo del Eterno. 
¡Feliz ella! 

Si vinierais á Madrid, como me habéis pro­
metido, y vieseis vagar por sus calles un 
jóven páíido, pero de ademan dulce y tran­
quilo, cuyas miradas están siempre fijas en 
el cielo, apartaos de su lado con respeto para 
no distraer su meditación, porque ese es Luis, 
que todo lo ha perdido en este mundo; pero 
vé flotar en el espacio la imágen de su ado­
rada ! 

¿Qué mas queréis que os diga? Mi existen­
cia se desliza fácil y tranquila, como el ar­
royo que serpentea bajo una espesa bóveda 
de verdura, sin que ninguna piedra enemiga 
venga á turbar ó precipitar el curso de sus 
aguas. 

¡Amo, creo y espero! Os amo á vosotras, 
mis queridas niñas, y espero que nunca 
olvidareis á vuestra mejor amiga. 

AHCKLA GRASSI. 

SECCION MERCANTIL. 
ESPORTACION. 

Vapor inglés Chusan, para Hong-kong. 

10 picos de aletas de tiburón, 48 id. de jabón 
del pnis, 24 sombreros de Pangasinan, 50 picos 
do cueros crudos de r-nrabao, 828 pesos en plata, 
10 CKj<>n<-)t(.6 de á 125 cigarros Li-ndres, 108 id. 
de k 250 id. 1.a habnnos, 8 id. de á 250 id. 1.a cor­
tados, 42 id. de á 500 id. 3.* hsbanos, 958 id. de 
á 500 id. 2.' id. y 502 id. de á 500 id. 2.1 cortados. 

Barca española Teodora, para Shanhae. 

533 picos de balate, 2 1|2 id. de nido pluma, 15 
cates de c>«rey, 160 picos de sibucao, 4 ' docenas 
de paraguas género de algodón y varillaje de hierro, 
1204 tiri»j»is de añil tintHrron, 55 gruesas de fós­
foros, 402 picos de azúcar Cebú, 40 Id. de Jaboa 
del pais, 6 id. de aletas de tiburón, 35 id. de be-
juros enteros y 60 cejoncitoa de á 500 cigarro» d« 
3 / cortados. 

Fragata americana Asterion, para Boston. 
11,926 picos de abncá rama, 10,75y Id. de Sibu­

cao, 10,350 id. de azúcar de la Pampanga, 40 id. 
de cueroK crudos de carabao, 101 id. de id. para 
cola, 21 id. de jarcia de abacá, 4 id. de café limpio, 
424 cajoncitos de á 125 cigwrros Londres, 21 Id. 
de á 250 id. 1.a hahunos, 2699 id. de á 500 id. 
2.* id., 40 id. de a 500 id. 2.a corlados, 50 id do 
a 500 id. 3.a id.. 60 id. de a 500 id. 4.a habsnoa 
y 42 id. de1 a 500 id, 5.a id. 

Fragata americana \V . J. Morris, paro Liverpool. 
15,954 picos de azúcar de la P^mpanga. 1680 id. 

de id. dello-.lo, 4230 id. de id. de Cebú, 3600id. do 
abacá rama, 520 id. de sibucao, 32 cajum-ltos de 
500 cigarros de 2.a cortados, 60 id. de a 500 Id. do 
2.a habanos y 36 id. de a 500 id. de 3." id. 

Barca Oldemhurguesa Oldembur, paro Sourabaya. 
500 picos de sibucao, 1295 petacas pnra ¡cigarros, 

130 picos de j rcia da «bar», 88 c».joncito8 ds k 
125 cigarros 1.a imperial, 80 id. de 125 id. U* re­
galía, 80 id. de á 125 id. Londres, 80 id. de á 
125 id. 1.a cortados, 11 id. de á 500 Id. 3 • id 
660 id. dfi á 500 id. 4.a habanos, 397 Id. de i 
500 id. 5 a id., 590 id. de a 500 Id. 2.a Id. y 6000 
id. de á 500 id. 2 • cortados. 

Fragata americana W . Sprague, para Boston. 
488 picos de sibucao, 1682 id. de café, 2602 Id. 

de azúcar de la PampRnga, 7230 id. de abacá ramo 
y 50 cajoncitos de á 500 cigarro» 4." habano». 

MOVIMIENTO DEL PUERTO. 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

ENTRADA DE CABOTAGE. 

De Bulalacao, panquillo núm. 144 Socorro, 
on 10 dias de navegación, con 18 quintales 
de cera, 4 picos de balate, 20 pesadas d© 
cascalote y 300 canastos de taclobo: consig­
nado al patrun Tomás Fás. • 

SALIDAS DE CABOTAGE. 
Para Pasacao, bergantin-goleta núm. 10$ 

Peña Francia, su capitán D. Pedro Amador, 
y de pabageros 2 oficiales, con efectos de Ha­
cienda para aquella provincia. 

Para Iloilo, bergantin-goieta núm. 20 5an 
Vicente, su capitán D. Antonio Molleda, y de 
pasagerosD. León Vega, subteniente del tercio 
de policía de Isla de Negros, D. Antonio 
Keyser, D. Francisco Bustamante y D. Lui» 
Eizaguirre. 

Para Antique. id . id . núm. 143 Eterna, so. 
patrón Cecilio Martínez. 

Para Leite, id. id . núm. 49 Dominga, su 
capitán D. José Alaría Lago. 

Para Mindoro, goleta núm. 211 Generala 
Concepción, su patrón Marcelo Fulgencio. 

Para Cagayancillo, panquillo núm. 78 San 
Nicolás, su patrón Florentino Magbanua. 

Para id . , i d . núm. 99 Son Nicolás, su patrón 
Eusebio Magbanua. 

Para id . , id . n ú m . 100 San JStCOlát, SU 
patrón D. Ignacio de Dios. 

Para id . , id núm. 104 Son Nicolás, su pa­
trón Evaristo Bondat. 

VIGIA DE MANILA. 

DIA 22 DE SETIEMBRE DE 185». 

A las cinco de ayer tarde, la atmósfera 
algo despejada, viento y mar calmosos. 

El Corregidor, á las seis, viento N . flojo 
y mar llana. Se descubren tres bergantines-
goletas entrantes por Punta de Fuego. 

Al amanecer de hoy, la atmósfera algo 
tomada, viento y mar calmosos, y en la cs-
ploracion la fragata inglesa entrante se halla 
á 4 millas N . ,0. de la barra y la española 
á 16 millas S. O. de la misma. 

El Corregidor, á las nueve de esta ma­
ñana, viento N . flojo y mar llana. 

A las doce, la atmósfera acelajada, viento 
Pí. galeno y mar en calma. 



A V I S O S . 

Administración de la esta­
feta de Cavite. 

Oartns detenidas por insuficienle flanqueo, 
.SUJETOS A QL'ÍEJÍES S E PüiSTOS A D O K P E S E 

PIBUEiN. 

D . Cárlos APoza. . . Milán. 
D. Jcaquin Apiliueio. . Lima. 
D. Francisco Arroyo. . San Femando. 
Sra. Doña Manuela Ca- ) F(irrnl 

sanova . . . . . j rerru -
Para el interior. 

Francisco Apolinario. . ) v 
D. Luis Navarro. . . | A ^ ^ -
Narciso de la Cruz.. . Aparri. 

CaVite 2\ de Sai^mbre de -1859.=--El Admi-
oislrador de la estafeta, Ramón Digón. 

Para Macao y Hong-kong, saldrá 
en toda la semana entrante el t H T g f i n t i ü es­
pañol GRAV1NA; r e c i b e carga á il<'te, lo des­
p a c h a Fernando Muñoz. \ 

Para ¿amboanga, saldrá en breve 
e l berganlin-goieta SAN JOAQUIN; a a m i t e 
carga á flete y pasajeros, b despacha 

José M. Su^er. 5 
; Para Romblon, saldrá dentro de 

pocos d i a s e i veieru berganliu-goleta AÜROílA; 
admite carga y pasajeros, y lo despachan 

Eugster, Libhart y C 2 
Para Iloilo, en toda la presente se­

m a n a saldrán e l bergatitiq GÜAÜlAiNA y el 
bergantin-golela GRAVINA; admiten carga y 
pasajeros, ips despachan 

Orbeta, CucuMu y C.8 2 
El bergantín-goleta SIGLO DE ORO, 

saldrá eu toda esta semana para Albay; admite 
carga y pasajeros, io despacha 

Russell Sturgis. -| • 
Para Albay pueblo de Oubat, saldrá 

la gpieta PRINCESA en la pres.'nte semana, 
la despacha Santiago Hernández. 

Caile Real de Manila núm. 21. 1 

Confitería y repostería 
Española de Soler, v 

Careciendo Manila de un estab'ecimiento de 
esla clase digno de ¡a importancia que liene, 
no he einitido medio para que aquella falta 

Si lo he conseguido ó no, con el SALON de 
cinco puertas y mas de veinte y dos varas de 
Jargo por nueve de ancho, perfectamente em­
papelado, adornado con estatuas, espejos, cor­
tinas, aguamanil é iluminado de gas, siluado 
calle de l a Escolta, esquina á la de David, casa 
del Sr. Azcárraga, piso bajo, el público juez 
en este asunto lo dirá, cuando asistiendo ai 
SALON á cualesquiera hora, ó haciendo pe­
didos pruebe los bizcochos reales. Príncipes, 
Puerto, plantilla, canapé, tostados, espuma, 
redondos, etc. etc. etc., asi como la variedad 
de dulces secos y los en almíbar de pera, 
melocotón, guindas, ciruela, membrillo, da­
masco, alfajores etc. etc. etc. y los ramilletes 
de adorno y preciosísimas cajas de los mas 
«legantes de París. 

'fambien se despacha en este establecimiento 
á todas horas, escelente chocolate, esfé, cha 
é té, y las bebidas frescas soda, cerveza, l i ­
monada gaseosa y horchata de almendras. 
. También se preparan comidas y pasteles hechos 
por cocineros europeos, y se veude esquisito 
chocolate por mayor y libras. 
. M i idea ai fundar este establecimiento que 

puede competir con los buenos de Europa, 
no ha sido solo la de circunscribir sus ventajas 
al radio de Manila y estramuros, y por eiio 
le ofrezco tambit-n á Iqs navegantes y vecinos 
de provincias, quienes podrán hacer los pe­
didos que gusten. 

Si corno espero soy favorecido, tendré pronto 
ia satisfacción de ofrecer al púbiieo variedad 
de bebidas heladas, y algunos juegos para los 
ratos de ocio. ' José Soler. :5 

Relojería de Matti 
en la Escolta, almácen del martillo de F. Barrera. 

.. Se hace toda c ase de compostura y repu 
ración en los relojes, con puntualidad y ga­
rantía de su perfecta marcha por un año para 
la Capital y un año mas cuatro meses para las 
provincias. 5 

Retratos fotográficos, 
A. FAÜGHERY, 

Tiene el honor de anunciar al público que 
ha empeí^do nuevamente sus trabajas fotográ­
ficos en la casa de E zinger hermanos, Escolta 
frente á la soda; donde recibirá desde las 
ocho de la mañana hasta las cinco de la tarde, 
cuantas personas gusten honrarle con sus 
encargos. 

NOTA. Se harán retratos del precio de 4, 
6, 8, 42 y, ^ pesos. 

Los grupos serán á precios convencionales. 
En la noche del 14, se perdieron 

desde la cahe Real por la de Magallanes 4 la 
guerta de Sto. Domingo, un llavero con cuatro 
.llaves; la persona que se las haya hallado, 
hará el favor de entregarlas en la casa núm. 25 
de la espresada calle de Magallanes donde se 
le dará una gratificación ó las gracias. i 

CASA-AGENCU DE PRÉSTAMOS. 
Calle San Jacinto núm. 30. 

Hallándose próesimo a íinalizar ei plazo de 
los empeños de alhajas y otros efectos hechos 
en e i mes de Sctiemb^ del uño próesimo pa­
sado que hasta la f- chí no han sido renovados 
Se pone en conocimi' i.lo de las personas á 
quién pueda interesarles que se procederá I su 
venta en Martillo público en los dias y horas 
que SG designaran en él Boletín oficial. 

Venancio Soinz. '8 
E l Apoderado general de la Junta 

Administradora de Obras-phs, ha trasladado 
su habitación á la casa n ú m . í de la plaza 
de Palacio. . 2 

La persona que sepa el paradero de 
D. R&mon Pérez, espdfun europeo, vtnido á 
estas Islas en -18^ con el maiogrado i ) . An­
tonio Chacón, Fiscal que fué de esta Real Au­
diencia, y quiera nianifestarlo en la calle de 
San íuan de Letran núm. -17, además del ob­
sequio que hará á la familia de dicho Pérez, se 
e quedará sumamente agradecido. 2 

A L Q U I L E R E S . 
En la calle de S. Jacinto y en la 

casa inmediata al rio, detrás de la fabrica de 
Chocolate, donde estuvo la Alcaldía 2 / de la 
provincia de Mani'a, se alquilan tres bodegas 
propias para depositar efectos de comercio, 
por tener un magnífico embaicadero. Los que 
deseen hacerse de ellas, pueden entenUir^e 
con la señora que la habita. 

En la calle de Anda núm. 10, hay 
una hab tacion desocupada con vista á la cade, 
como también un entresuelo: ambos con 
asistencia. 3 

Se alquilan dos posesiones cómo­
das con dos cuartos y cocina cada una, en 
Sta. Cruz: darán razón en la Escolta, martillo 
de D. J. N . Molina. 

COMPRAS YTEOTÁS. 
Martillo, casa-comisión 

D E 

F . B A R R E R A . 
Se acaban de recibir por el último correo 

las siempre apetecidas navajás de afeitar con 
contrapaso y pasta minerai, únicas en su c í a s e 
que han tenido la mejor aeeptaclon.—Cubiertos 
de ruoltz de tamaño mediano; pinzas labradas 
de id. para azúcar; medios aderezos de luto; 
guarda-pelos de doubié y esmaltados; piezas 
de damasco encarnado ricamente labradas y 
de lo mejor que ha veniio en su c U i s e ; papel 
para el Istmo; piezas de hüo blanco muy bueno 
de Europa y otros varios efectos. 3 

Almacén de la Corona. 
Frente la Tercena: Anloague. 

POR EL ISTMO Y "VAl'OR «SfUISGIÍAE.» 

Jamones frescos de Westphaüa j i g rg> nl 
id . de l o r k . . . ) 

Salchichón id. ita iano • ¡ á r S í i H j ^ 
i d . alemán . . ) 

Quesos id . DobleGloucester. i . .., 
id . Cheshire. . j a J rs-

LMíntequilIa id , á 6 r s . libra. 
Cebollas id. de Combay. . á-18 rs. arroba 

Aviso á los Señores que m e han encargado 
quesos de Gloucester y cebollas, que manden 
recojer del almacén. E. Sanlillan. 5 

Almacén de muebles 
y aceite de la Laguna superior para todos. 

En la calle de Anda, casa núm. 9, s e 
venden muebles de todas clases como catre y 
sidüs de narra de buen asiento, butacas, c o ­
lumpios, aparadores, y aparadores-platero etc. 
etc. etc. 3 

Lavativas, 09 MUÍ 
Se acaba de recibir un surtido completo de 

lavativas de París y Londres, á precios equi­
tativos.—Escolta, botica de E. Schmid, frente 
á la Soda. 6 

Ciruelas preparadas 
en conserva. 

Este artículo estra superior se recomienda 
al púbdeo su afiquisicion. 

Se venden en el almacén del Ancla, Escolta. 
F. Gabira. 9 

Villa de Comillas, 
Calle Beal de Manila, esquina á la de Cabildo. 

Manuales para los cabos y sargentos de in­
fantería impreso en Madrid año de -1857, á 
2 ps. ejemplar. -i 

Almacén del Ancla. 
Se vende una partida de botellas vacías toda8 

de cerveza. 7 

Almacén de la Palma, 
Calle del Bosario. 

Jamones de China últimamente llegados á 
precios cómodos. 2 

En la calle de Cabildo núm; 4, se 
vende una pareja de cabaiios negros. •i 

Damajuanas de una arroba, se com­
pran á pt-so en el almacén de vinos, calle de 
Anloague núm, 5. 

Los que suscriben com­
pran plata ai -10 -1¡2 p § por mayor 

J. M. Tuason & C* 

Cambio de monedas, 
Calle de Anloague, casa núm. 5. 

Onzas p compran a % real. 
Se venden á $ i4 -4 . 

Puesto público de cambio 
DE MONEDAS. 

Escolta, fábrica de jabones. 
Se compran onzas á -14 S un real. 
Se venden a -14 » cuatro. 

Cambio de monedas. 
Calle de San Jacinto - núm. 30 al lado de la fá* 

brica de chocolate. 
Onzas de oro se compran á s -14-1. 
Onzas de oro se venden á S -14-4. 

Fierro galvanizado 
propios para techos de camarines y medias 
aguas y para obras que se quiera hacer con 
mas economía. Las planchas son de 66 por 55 
pulgadas de largo, con sus clavos y remachos 
correspondientes, ocurran á 

Hol May, Wise y C.a 2 
Recibidos últimamente por el vapor 

Clianjay, una partida de efectos de China y 
Europa. Ulbis para niñas muy elegantes y es­
critorios de maque, mesas costureros de M. , 
cujas para papeles de id. de todos tamaños, 
id. para a bajas, id. id. para tabacos, id. ca­
jones de muñecos para adornos de sobremesa, 
juegos de labadores de loza de China muy 
hermosos y completos, todo muy barato y de 
mucho gusto. Después se anunciará las alhajas 
y p'ata ruolz. cuando se concluya dé desem­
pacar. J. N . Molina. 2 

DE VENTA. Una bonita casa de 
Ubla enn su cerco y cimientos de mampostería 
sin gravamen de ninguna especie, sito en el 
puebio de San ¡Vligu^i, ai costado de la iglesia 
p irroquial, ai lado izquierdo del camino yendo 
hacia Malacañao y enfrente al bantayan que 
se ha la en la esquina del callejón formado 
por la casa del Sr. Barretto y Cajigas. Los que 
gusten Verla y tratar de su ajuste, se dirigirán 
al que la habita. 2 

Garbanzos muy tiernos y frescos 
á 2ü reales la arroba se despachan en e! an­
tiguo almacén del Sol, á la entrada de la calle 
de Jólo, así como bacalao muy bueno y jerez y 
moscatel esquisito. 5 

Por ausentarse su dueño, se vende 
en la caile de S. Jacinto, casa núm. jt un 
piano vertical de la acreditada fábrica de 
líroadwood & Son de muy buenas voces y 
poco uso. 4 

200 toneladas de lastre de piedla 
propio para terraplenar ¡as calles, como tam­
bién \o0 tune.iadas de arena de agua dulce. 

Los que quieran pueden acudir á la fra­
gata inglesa Boldon Lacón, segundo buque de 
la Farola. 2 

Un carruage de cuatro asientos 
apropósito para la estación presente, se vende 
en la calle de Magallanes núm. 5Í , así como 
una carretela de ¡a fabrica de Caris y un ca­
ballo moro de montar, todo se darái barato y 
al fiado si es necesario. 2 

Una mesa de tablón de narra re­
donda grande para saia, una escopeta y un 
par de pistolas, se venden en la calle de Santa 
Potenciana núm. 6. 2 

Tres caballos castaño, bizcocho y 
alazán c'aro, se venden, diestros al pescante 
y sin defecto alguno: en Quiapo, Gunao nú­
mero 5. 7 

Barriles vacies buenos para arrak 
ó jerez, se venden baratos, calle de Anloague 
núm. 47 en casa de 

Edmond Plauchut. 2 
En la calle de San Juan de Letran, 

casa núm. 5, se vende vestidos elegantes de 
piña labrados, id . sayas de seda labradas de 
jusi, pinas lisas, pañolitos de mano labrados, 
petates de Rombion finos. 5 

En la calle de Cabildo núm. 30, 
se vende un carruage-berlina con persianas 
y dos caballos moros el uno de 4 -1/2 dedos 
sobre la marca. 2 

Calle de Anda núm. 8, se venden los 
libros siguientes: —Dice, de la Acad., Brev. de 
4 t., id. de -I t.r Diurn., Año Virginio -12 t. en 
4 vol., Lárraga con apéndice, Valbuena lat. 
esp.. Gramat. cast., Brev. de 2 t. let. grand., 
Hombre apostólico 5 t., Manua. deconf., Irai-
zos de cerem. 2 

En el almacén del Gallo, situado 
en la calle Real de S. Fernando, esquina de 
la 2.a de Sto. Cristo, se venden los efectos 
siguientes: un carruage de muelle^ de pocos 
días de uso, una docena de sillas de Europa, 
cuatro cuadros grandes y diez y ocho peque­
ños, un piano horizontal y seis verticales, fras-
quilos con aguas de olores, barajas del caba­
llito, láminas de santos, piedras de topacios 
verdaderos, como también vinos y comestible^ 
de Europa por mayor y menor. 

En dicho almacén se compran damajuanas 
vacías á un peso uno y botellas vacías á 
cuatro pesos el ciento, igualmente se compra 
y vende plata. 4 

Botica de D , Jacobo Zob^ 
Manila. 

PASTA PECTORAL DE GE0R6E, 
Belacion hecha al comité de las manufacturas ¿e¡ 
Academia d§ la industria por el Dr. D. de $QÍJ\ 

Anthoine. 
Señores, 

Ustedes han pedido á' nuestra comisión m i 
relación gobre la pasta pectoral de M . Georg¿1 
farmacéutico en Epinal (Vosges); hé aquí laqJ 
me ha encargado de presentaros: 8 

La goma arábiga y la regaliz hacen la W 
de esta composición, la cual, preparada ¿ 
un procedimiento mecánico y de vapor, conserv 
bajo la influencia de esla preparación el 
moso color amarillo claro que le da la ra» 
de la regaliz. 

Todos conocen esta raiz [Glycyrrhiza Glahá 
larga,, estendida, dulcificante y mucil1 sinosa' 
Se emplea con ventfija desde tiempos iniiiei 
moríales en infusión para las enfermedades m 
flamatorias del pecho, de las vias urinarias, e¡j 
los resfriados y afecciones catarrales, Ünidj 
con la goma arábiga; emoliente poderoso qij8 
tiene en sí mismo la propiedad de calmar |s 
tos, de fací itar la espectoracion, de combatir 
las flegmasias mucosas nacientes, debía ser na. 
tura cn nte de un gran socorro para la me­
dicina. En efecto, en todos tiempos lo ha sido1 
pt;ro como muchos ú-i .os medicamentos útiles 
que son despreciados frecuentemente á causa 
úi que son muy abundantes, habia caido eq 
el olvido. 

¡VI. Georgé ha tenido, pues una feliz idea 
resucitándola. Por una manipulación que le 
pertenece, ha sabido hacer un ¿on&ora (golosina) 
pectoral cuyas propiedades eficaces han sitty 
constadas en las irritaciones del pecho, del es­
tómago y de los intestinos, por un gran nú­
mero de doctores en medicina de París, da 
Francia y del Estranjero: no tenemos nada que 
añiulir á estos testimonios. 

Séanos solo permitido declarar aquí q̂ g 
la pasta de M , Georgé vale tanto que las me­
jores pastillas pectorales mas en voga. Estas 
úaimas no son al alcance sino de las personas 
ricas; las suyas, vendidas una mitad menos 
son al alcance de todas las fortunas. 

M . Georgé ha pensado al pueblo: ofrecién­
dole á un precio mínimo un producto pectoral 
cuya eficacia es incontestable, le sirve í m 
mente. De consiguiente, vuestro relator no 
titubea en recomendarlo á la comisión de m 
compensas. 

La casa Elzinger hermanos, Es* 
colta, acaba de recibir por el último como 
un surtido de gafas de vista natural cansada 
para Miope y de todos grados y colores así 
como.de dos cristales y de cuatro, y que i 
recomiendan por su fino y especial calidad dj 
cristales. 

En Gunao núm. 2, se vende m 
pareja de castaños y otra de rosillos, jóvenes, 
de a zada y diestros al pescante. 

En la casa Elzinger Hermanos, Es» 
coila, se hallan unos pianos recien liegadoí 
del cc'ebre Collard y Coilard que se recomien­
dan por la tanta aceptación que han merecido 
en todos los climas por sus calidades eŝ  
peciales. ; 

En la casa Elzinger Hermanos, Es-
xolta, se halla un surtido de botitas francesas 
superiores y también un surtido de camisas 
del corte mas moderno que se acaban de re­
cibir de Europa. ; 

En la calle de la Audiencia núm. 2. 
se vende un carruage de Caris con pareja J 
guarniciones. 

Materiales para bordar, de venta ^ 
el almacén de la calle de Anloague casa núm. 3. 

Canutillo de oro fino, onza . . . % 5 4 
Lentejuelas de id . , id 5 4 
Platilla de id , , id . . . . . . 5 » 
Canutillo de plata fina, i d . . . . 5 » 
Lentejuelas de id . , id. . . . , 5 » 
Platilla de id . , id. . . . . . 2 4 
En la tienda del que suscribe, se 

ha recibido últimamente cortes de vestido d< 
gasa con volante para señoritas, pianos veí* 
tieaies, raso cuadrados con dibujo casi las qa« 
l aman sayas de lancero y son apropósito taffl* 
bien en cortes de pantalones para campo, puntó 
para corta-cristal, sillas de América sin brazo, 
aofon de m a q u e ; y od«3más de los dichos SB 
encuentran otros artículos. 

Agustín L. Pocón. i 
Alonso, maestro sastre en la Escolta» 

acaba de recibir un surtido de lanilias 8̂ 
varias c'ases y colores; id. paño negro y aZ^ 
tanto para paisano como para militares; id. 
chalecos de seda bordado, negro, blanco } 
de colores; id . de piqué blanco: todos se des* 
pachán á precios sumamente arreglados. i 

En la calle de Dulongbayan, cas» 
de D. Lucas Gómez, darán razón de cuatro 
cónsolas de maiatapay, perfectamente esqui­
tadas; dos id, de camagon y ua velador ¿o11 
piedra encima, que se venden muy baratos- * 

Se venden por cuenta de quien 
correspondan unos -12 mi,lares de ladrlios re­
fractarios desembarcados de la fragata e^a' 
ñola Magarita, procedente de Liverpool. 

Snjith, Bell y C." •> 

, . MANILA: 
Impreuta de Ramírez y Giraudíw, S f t P P ! 
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